
Los ciudadanos y ciudadanas
valoran cada vez más los
beneficios que, en un contex-
to adecuado, proporcionan las
Tecnologías de la Información
y la Comunicación (TIC) a sus
vidas, tanto en lo personal
como en lo profesional, así
como también  a las vidas de
los demás.

Hay ámbitos en los que las
TIC se han incorporado con
facilidad y rapidez, otros en
los que está llevando más
tiempo, como en la coopera-
ción al desarrollo.
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[Las TIC deben incorporarse
plenamente en las estrategias
de asistencia oficial para el
desarrollo]

Leire Pajín
Secretaria de Estado de Cooperación Internacional



Esto se debe, en parte, a la
percepción que existe de que
las Tecnologías de la
Información y de la
Comunicación pueden llegar
a ser un lujo incompatible
con los programas de des-
arrollo. Sin embargo, las TIC
son un marco útil donde es
posible desplegar acciones
con un impacto positivo
sobre la educación, la ciuda-
danía, la salud, el medio
ambiente y, por lo tanto,
sobre la pobreza.

El proceso de reflexión
sobre el papel de las TIC en la
cooperación al desarrollo ha
tenido dos destacados puntos
de inflexión en el ámbito
internacional. La integración
de éstas en el desarrollo se ha
consignado explícitamente
en los Objetivos de Desarrollo
del Milenio de Naciones
Unidas, concretamente en el
Objetivo 8, el cual se refiere a
una asociación global para el
desarrollo. Además, la cele-
bración por parte de la ONU
de una cumbre mundial sobre
la sociedad de la información
(Ginebra 2003-Túnez 2005) es
reflejo de la necesaria refle-
xión sobre los cambios y des-
afíos de la sociedad de la
información, también sobre el
desarrollo de las personas y
de los países.

De hecho, la citada cumbre
puso de manifiesto que la lla-
mada "brecha digital" se
añade a otras brechas tradi-
cionales de desarrollo (educa-
ción, salud, medio ambiente)
e incide a su vez en ellas,
recrudeciéndolas. Por ello,
entre sus recomendaciones,
está la integración de éstas en
la cooperación al desarrollo:

"Las TIC deben incorporarse
plenamente en las estrategias
de asistencia oficial para el
desarrollo a través de un
intercambio de información y
una coordinación más efica-
ces entre los donantes, y
mediante el análisis y el
intercambio de prácticas ópti-
mas y enseñanzas extraídas
de la experiencia adquirida
con los programas de TIC
para el desarrollo."  (Plan de
Acción de Ginebra 2003,
Agenda para la Sociedad de la
Información de Túnez 2005).

En España ya existen algu-
nas experiencias importantes
en este terreno, como la ins-
talación de radios en diferen-
tes pueblos de la Amazonía,
las cuales han llegado a con-
vertirse en verdaderos cana-
les de información y educa-
ción dentro de la comunidad.
No obstante, queda tarea por
hacer, por eso el Plan Director
de la Cooperación Española
2005-2008 reconoce el poten-
cial de las TIC tanto para
fomentar el desarrollo como
para mejorar la calidad de la
ayuda, y uno de los aspectos,
el de la calidad junto al
aumento de la cantidad, muy
importantes en  esta etapa de
la cooperación.

En particular, el Plan
Director recoge el compromi-
so de impulsar el uso de las
TIC cuando éstas pudieran
contribuir a mejorar la cali-
dad de la gestión de las accio-
nes de nuestra cooperación.
Con este fin, en 2006 se publi-
cará una guía para la integra-
ción de las TIC en la coopera-
ción española. Además, se
elaborará un manual y se
diseñará un programa de for-
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acciones con un
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salud, el medio
ambiente y, por lo
tanto, sobre la
pobreza



mación para la introducción
de las Tecnologías de la
Información y de la
Comunicación en las accio-
nes de cooperación, y se estu-
diarán las posibilidades de
participación en iniciativas
multilaterales en el área de
las TIC y desarrollo, en base a
prioridades estratégicas esta-
blecidas en el mencionado
Plan.

La progresiva globalización
y la emergencia de la socie-
dad de la información, en
buena parte apoyadas sobre
la utilización de las TIC en los
planos económicos, sociales,
políticos y culturales, han
colocado a estas tecnologías
como herramientas relevan-
tes para potenciar el desarro-
llo.

Se trata de hacer un uso
adecuado de un instrumento
que debe tener un impacto
real sobre el desarrollo y no

suponer una desventaja
social. Se trata de acercar
derechos, información, edu-
cación, ciudadanía a todos los
ciudadanos y ciudadanas y de
no crear individuos de segun-
da categoría, ajenos a la
nueva sociedad de la infor-
mación. Las posibilidades son
inmensas si lo que se quiere
es mejorar las expectativas, la
vida cotidiana de los hombres
y mujeres y de sus comunida-
des.

En definitiva, los beneficios
atribuibles a la búsqueda de
la innovación no están limita-
dos al ámbito nacional.
Aplicaciones sociales de las
TIC pueden ser tan útiles en
Cali como en cualquier ciu-
dad española. Experiencias
exitosas de la administración
electrónica servirán a los ges-
tores públicos en Chile o en
Marruecos.

España, como potencia

media, tiene que saber apro-
vechar sus señas de identidad
propias para destacarse glo-
balmente en algunos ámbi-
tos. En el nuevo contexto de
la sociedad de la información,
España tiene un potencial
extraordinario para tejer y
fortalecer redes y esto es lo
que va a caracterizar, entre
otras cosas, a la cooperación
internacional en las décadas
venideras.

Es un desafío importante,
pero nunca ha habido mejor
momento para ponernos
manos a la obra y construir
una cooperación internacio-
nal coherente con la sociedad
de la información y con el
siglo XXI, sin olvidar que el
principal cometido debe ser
el desarrollo de los pueblos y
la igualdad de oportunidades
para todos los hombres y
mujeres del planeta.p
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